
XV 
Orozco derrota á los rebeldes 

Pascnal Orozco ba derrotado varias veces á los rebeldes de Villa, 
cuya cabeza persigue el guerrillero. 

En Dolores, en Jiménez, en Santa Rosalía y en otras poblaciones 
del trayecto rooorrido hacia Chihuahua, el Gral. Orozco ha logrado to­
mar contacto con los revolucionarios y batil'los. 

Llegan detalles horripilantes del motín y fuga de presos en Te• 
huantepec, ' 

Las destrucciones de las vías férreas siguen por diversos puntos del 
país, herencia tristísima de la. revolución de 1910. 

XVI 
Otros; cambios en el Gabinete 

Debemos por h<>y poner punto final á este folleto, con la informa• 
ción de q'Ue al finalizar J ulío el Ministerio de Hacienda quedó á cargo 
del Subsecretario, Sr. Lío. D. Franoisco de P. Cardona, pues dimitió el 
Secret.ario Lic. Toribio Esq_uivel Obregón, por indicaciones del Presi­
dentei Gral. Huerta, el de Relaciones á cargo del Lic. Manuel Garza .Al-
1ia,pe y ~l de Fomento á. cargo del Subsecretario por no nombrarse to­
da via Ministro. 

Se comenta en el público el hecho de que los Ministros del Sr. Ma• 
<lero sin·intelectu.alídad, era natural que fracasaran, no asi los que se 
juzgaban potencias en la formidable oposición al Gobierno de la porra, 
com~ los Sres. Garoía Granados, de la Barra1 Esquive\ Obregón, Robles 
Gil, Gra,]. Mondrag~n y Vera y Estañol, que no perduraron en las car• 
tara.$ del Gabinete presidenoial. 

De ca8i toda la Liga de la Defensi:I., Sooi11l el ·único que desplegó tac• 
to y no ha ido al desastre, haciendo banca.rrota política, es el Lic. D. 

1 Carlos Pereyra, que patdótioamente se .condujo en la Subsecre~ría de 
Relaciones, siendo promovido á Ministro Plenipotenciario y EnviijdO 
extraqrdinario de México en. Bélgica y Holanda. _ 

¡Ouánto lamenta !a Patria que no todos los Ministros hayan salido 
por las puertas de Palacio, sino arrojados por los baleoues! 
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¿Min hite- el-hiecihak seght-el-backiat? 
Rezz-el.Eddin. 

We are not to laugh wheu we should moan and 
cry,-Bryant, 

Qne voul<!Z vous que je fasse?. Rira bien q;;;i ri­
ra le dernier.-Hugo_ 

La risa no es argumento de convicción, sino sín,. 
toma ile histerismo; por eso, será prefedble reir al 
último para reir mejor, y no reir para después 
llorar peor ·que las majeres.-J. Pérez-Daza. 
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Soberanías que se afectan. 

II 

Nadie más qne yo tiene razones p!tra inculpar álo!l E~t-1-dos Unidos de 
heehos ptmibk~, poi-que nadie más qne yo po:-ee do.cn:nentos y ~e si:nte 
;:igravi .. do por una parcialidad rayana en complicidad; no obstante, ,·1stns 
\ar, coS25 con criterio sano, el paí.s vecino tieue razones poderosas para preo 
cur,ari-e de uue¡.tros destinos interifrres, como que la estabilidad de nue!>tra 
~obeta 11 ía afedn directamente la suya propia, Los Estados-1lnidos fueron 
instituídos políticamente e11 la intc-ligencia de ser los cm,todios de los dere­
chos del hombre en este hemi:,ferio, así como la Francia en el ViP.jo Mu11-
do-~crup11losos del deht:rque se han impue~to, tienen forzosamente que pr~o­
cnparse por la suerte- <le sns vecinos. El nacimiento de la famosa Doctnna 
Monroe 110 obedece á otra cau:;a. Si toda la América estuviese incluída en 
el nmpa de tos F.>-tados Unidm-, el principio soberbio de Mouroe no h~bie:¡-a 
echado tau honda& raícei. en la ~ondencia norte-americana; mas, teniendo 
Jo~ Estados-Unidos enfn·ute la amh;ción europea, con ~us podere~ coaliga• 
dl!s en uu mc,moito dado,e11c011trnrí,m 1-u í11tegridad aruenazada,51 por una 
contingencia 1rnhi~se un dest'ufdo :-especto de los'. movim.ieutm, internos de 
los países latinos, c11ya solidez republirnna est~ ª?11 á dls~usión, No fue:a 
posible exigir q ne los poderes enropeos se convirtiesen e-n s1~ten1as demacra• 
tico·republícanos, por la sencilla razón de q11e á la Europa le aletargan los 
entorchados del militarismo y la nobleza feudal. Si bien es cierto que ha· 
liría que exéljlt1iar á la Francia, tampoco conv~ndría _o~vid_ar que_ las cl~ses 
priveligfadM impernn en el Viejo Conti11e11te, El m~hlan~lllO ti:11de a la 
autocrucia, la nobleza tiende á la autocra~in, elfettdalt,,.mo tiende a la auto• 
cracia; lo mismo que todo elemento .::onstn,ador europeo en el _poder. Ait~­
que la Francia es ]a ma.11tenedora de 1os derechos del hqmbre Y fué la eg1• 

d f ida ble e11 q11e esos dertcbos desc:ansaron, al ser proclamada la forma a Otlll . , 
repüblica,na de gobierno, colm~a.do ese pueblo en uu_ centro feud~li~ta, esta 
amenazado de contagio de muerte. Porque no se conc1he una r~pubhea c~n­
tral de n@bleza; porque la República FranC'esa 110 pttede cons1~erar~~- s1_no 

O !'óistrma irn•1erf~cto popular, Con la diferencia del camb10 penod1co com . ,- . , p .. 
del Jde del Poder Ejecutivo, Francia está al nivel d: las demas ote~c1as 
de Europa respecto de su forma de gobierno¡ porque s1 los franceses dispo-
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nen de poder político popular, ese poder es central y acepta los privilegios 
de castas de hecho¡ lo qtle acontece en Inglaterra, Alemania, Italia, E;,pa -
ña Y Austria. La únka excepc.ió11 ftter:a Rusia, qlle centr::di~a todos sth 
poderes en su Ejecutivo; pero e:;a diferenda co11si~te eu qüe e11 Rusia au11 
se cree en la emanación directu del poder c11nfer ido por l.t Di viuida,.l á lo"' 
monarcas, e11tanto ql1e en las otras nacione:$ mouárquicas enro~as lo"' pue 
blos, comulgando á medias con la teoría, participan eu algo de las ideas 
modernas de gobierno popt1lar. De todos los pueblos del Viejo Contíneut-e, 
el úni,::o de instituciones populares complet·ii; es Suiza; pero no hay q11e 
perder de visfa qt1e Suiza vive, no porque SllS iustitucíone,. sean einineute, 
mente populares, sino porqne su i11tegridad, la fortaleza de su esencia [JOIÍ 
tica Y la estabilidad de st1 fonna repnblkann cte1-ca11~a11 en el temor rec:ípt"oco 
que se tienen los demás grand~:,; pueblos europeo:-;, 110 importando l.t bn□-
dad de sus regímenes intetioref;. Sí hubiese la certez::.. de un ¡:¡cu1;"rdo total 
en el reparto de S11i1,a entre Esfados limítrofes, e_.,.ta era la fecha en que Sui­
za hubiese sido otra Polonia. 

La misma Suiza, pueblo ideal, según el señor B11l¡1-es, en cuesti.ones de­
mocráticas, y Ia síntesis de las instituciones populares, conforme á la creen,, 
cia de nuestros estadistas, que nunca han visto ni de lejos el hermoso país de 
Guillermo Tell, en un caso dado) se aliaría á nn concierto enrope1 en un;i 
acción coaligada para instalar en el hemisferio c\ecídental los ~i:.tetna,1 p::ilíti 
cos con privilegios de ca:.tQS. Mientras existan los gobiernos comtituci~nalcs 
á medias en Rnrnpa, los pueWos del Viejo Mundo tienden síempre al "reC"ono· 
cimiento de los entorchado.,; militares y de los !->eí'iores. de las h1e11gas caudas 
en las grande:,: recepeíoues palaciegas. Para que los- gra11dés /~ulfh:; puel>los 
europeos dejen de ser ronsiderados ec1mo amenazadore;-; r.,ura la~ in~titueio­
nes ret>ublicauas del hemisferio occidental, foera indispensable la di:-sapari. 
ción de los Ejecutivos monarcms, con los cuales tendría11 que desaparecer los 
dos pod~res más formidables de ahí dedvadoE: el militarismo y la nobleza, 
ambos considerados como peligrosos pa:-a '9. exi~tencia de un poder erninen• 
tetnente popular. E, imbufdas las dos imtituciones en los derechos de pre 
fere~cia, fuera muy dlfídl cambiar de una sola pltunada los viejps idealei, 
arraigados perfectamente en la escuela ele tales gobiernos. 

No qut:da, pues, más que un solo poder, considerado como ct1stoctio de 
la institución humanamente perfecta en cuei;tione:s de regÍinenei; polí1icos, y 

ese poder se encuentra en el hemisferio occidental; y se llama los Estados 
Unidos de América. Incuestiouablemente, si ese poder se descuida, viene á 









-12-
• •• • • +♦. •.• •• -.- ♦ +. • • • ................. ··---··-....... ~.-·-··-·••~-~---·-· ~·-·~--·~-~•-·--... 

putación del mandatario supremo de lo:.. destinos naciouales. Ahí está el 
etTor. Sin desconocer las responsabilidades contraídas por los satélites del 
~eñor Limantour y los suyos, el general Díaz debe justificar ante la historia 
sus proc-ecliruientos prppios, á fin de qu-e sus dimensiones no desmtl"etcan 
como g-obernante. Por lo tanto, yo infiero-y sostengo ante el mundo-que 
las resptmsabilidades del actual conflicto reposan sobre: el general Díaz, por­
que pudo prever los resultacitis' el señor Limantour y su círculo, porque 
ftteron los autores directos de todas las desgracia.5 del país; el pueblo entero 
rrnµ:icauo, porque prohijó esos errares y les dió carta de éiudadanía. Por lo 
mismo, es ntla cobardía atribuir las responsabilidades á un solo grupo, gre­
mio ó cíndn.Jano. (11) 

Los Estados-Unidos se aprovecharon, para sns propios tires, de ese es­
tado anormal político· y al preEentarse un hombre e11 la escena llamándose 

' redentor, hicieron tlS◊ de ese hombre- y lo lanzaron como mi an2-uelo en mar 
revttelto. 

Los empleados de México en el exterior. 
V 

Sí la República ht1biese tenido buenos servidores en el Extra11jeio, lgs 

empleados consulares en los Estados-Unidos habrían descubierto laeonfabu­
lación qne se- tremaba en contra del gobierno; pero el ~ervicio consular me­
xicano, y aun el diplomático, nunca han llenado su cometido. Formado el 
Cu~rpo Consular por selección del señor Limaritom, todo miembro útil .nom· 
brado por el señor Mariscal fué eliminado por tos señores «científicos, >i ¡.,ar-a 
colocará pen;onas allegadas á ellos; de ahí que, á pesar de que comenzó el 
el señor Madero su propaganda en 11906 ~n $¡¡in Luis, Mo., en las eolumnas 
de un peri,ódico socialista, los Cónsules nada supieron del ca...o, y solamente 
se fijaron en cl editor de é1, Ponn1e don Francisco fué quién d,ó las prime· 
ras s11mas dt: diuero para el sostenimiento de ~<Regeneración,» periódíco gue 
pnr petsec u ei on es in oportunas, llegó á sentar stts)."eales en los. Estad9s- U a idos 
y á tener e1 apoyo de los socialistas americanos, El gobierno, pudiendo haber 
nombrado á per~onas aptas para eoutrarrestar fuerzas., sjguió los consejos de1 
scfior Limantour, µerjud¡cápdome á mí,, resuelto á quemar el último cartucho 
en favor de-1 general Díai1 á pesar de disentir en algunos puntos de la polí­
tica international é interior del sistema seguido har;.ta entonces. Siendo Cón­
sul en Nerfolk, Va., hizo notar gue se preparaba un mc-vimiento envolven• 
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te, apoyado por capitafütas norteamericanos 1 quienes, creyéndose per,iudi• 

ca.dos con la formación de la Compañía Petrolera del Agui¡a Mexicana, in· 
tentaron el recurso de fomentar un movimiento armado. l'l[o qnise entonces 
dar nombres, porque yo nunca he desempeñado el papel de clenunciante, 11i 
tenía porque desempeña:rlo, desde el momehto que Limantour y los suyo,, 
con odios de africanos, me había.u perseguido hasta en mi destierro: in­
citaron la protesta del Gobierno Español en mi contra; pusieron en ridículo 
la Cancillería Me.xkana y fueron la causa directa c1e-,qlle se me relegara 
en un pueblo de quh1to orden en la Confederación Americl!na. Por lo mismo, 
teniendo grandliti agravios en contra de. esa gente, quise intentar 1urn vindi­
cación, cuando el señor Creel ascendió á la Jefatura de Relnci011es Exterio­
tres,y pretendí pulsar el espíritu de justicia que embargaba al Gobierno Me­
xicano. Siento decirlo, no encontré. justicia alguna¡ y si yo no pude obtener 
la aplicl'lción de la justicia distributiva, ¿qué podían esperar los millanes de 
de infelices indios y demás clases. m.e:ricanas, sedientos dé ella? Bastó por lo 
mismo, que yo fodicase qt1e se preparaba una revolt1ción armatia, c.011tando 
con elementos amerfr:an'os, Al mismo tiempo que yo com11ni!!aba á Relácio­
nes, con ciertti. fríaldad la noticia, el «Aruerieau Magazineo c~Jllenzaba á pn· 
blicar una serie de artículos y en cuyo texto 1rnestra dvilizadón rodaba 
por tierra. Ahí podía haber inexactitudes, pero e,n el fondo to::- cargqs eran 
conereto~: las clases desvalidas estaban á la disposición esclavitaria de lo~ del 
señor Limantour, y las autorídades subalternas no eran llÍno terribles caci­
gu~ de horca y cuchillo. Los Gobernadtlres, con pocas y honrosas e:x.cepcio­
nes, no tenían rnás voluntad que la del señ@r Limantonr, cuyo deseo el señor 
Presidente- cumplimentaba á tÜtirnas fechus. Y tal parecía esto, que el Ge­
neral Diaz había olvidado su papel de gran dictador y dejaba la nave del Es· 
tado en manos de un reducido círculo detra,licautes políticos Eu tos banco?:í, 
en lasempresas indt1striales 1 en los sistemas ferrocanileroi., en las grande.s 
uegociadones mineras, eu las explotaciones. de nuestras riquezas natt1rale.!ir 
y en todo impulso público, se füfraba el alieuto de uu grupo ((cie11tifico. il Los 
grandes sii;temas de nuestro saneamiento en nuestras cimh1des, las enormes 
ftmdiciones de hierro yacer-o, el mejQramiento de nuestros puertos de altura 
y cabotaje, lo~ almacenes de depósj_to y todo lo q:ue iildicttse un soplo de rno· 
vimiento material era concesión concedida á los ami¡;;uJs del _ret1or límantour. 
Y todo lo intelectual gue no apoyase esas mih1iobras finaneieras y política~ 
iba. á la cárcel ó á nu destierro honroso, con uµ sueldo de e~cribiente. (12) 

Empero; eso no ftlé todo; la p-o1ítica del sefior 'Limantom, probablemen-
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